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Seis meses..........$ 7 ..

Un afío................. S  is -75'l
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S t J A I ^ M Í I O :

Menestra .semaniil, pur Juan i'a.'oiuo.— ¡Noticias frescas! por Juan 
Pérez.— Un chorro de cosas, j.. r Juan Cua’.ijuieia.— Cuentos de maní. 
Rua: Las dos barajas: (contiimudoii), por Juan Sin-Tierra.— Epístolas 
á Ji'AN P.^i.uMo: de Nueva York por yahn Boceto á la plu­
ma de Chicard, por G. B .—Aventura singular (poesía), por Juan Cnma- 
«M-'—Batiburrillo venezolano, por Un republicano arrepentido.— Caritis
teatrales, por Jusn Particular.----- ^Sarteii.u'-.--— Anuncio.^

l'aru’atiiriis, por Dan jHiiípero.

M E N E S T F ^ A  S E M A N A L .

cios por la patria y que detrá.s de ella se esconde 
un corazón noble y patriota cine ha ayudado á la 
conservación para íCsi)aña de una <le sim mas ricas 
joyas.

;Dicliosos los (pie mayor númerej d..,' sacrificios 
han hecho para merecerla; (.i-cnosos los ¡jue más 
sufrimientos han esperimentulo, port[ue para 
ellos brillará más esa cruz, que ha de ser un mo­
numento al patriotismo y al desinterés!

Ya ven ustedes como tocamos las ventajas de 
que el Gobierno conozca á fondo las cosas .'[ue

Causas ajenas á su voluntad impidieron á J uan ¡ poi‘ ii-quí suceden. • , i • i >
P alomo asistir al banquete dado por el C asino! Al frente d d  que hoy nee los destmos de la na- 
Espaflol en obsequio del bizarro y  dignísimo bri- 1 co n  esta un distinguido general que nos conoee,
g ad ierl). Francisco Izquierdo, y por lo tanto no j que ha visto por sus propios ojos los servicios de

■ a w  i . . . voluntarios, y una de sus primeras determ.-
naciones ha sido recompensarlos dignamente.

El contra-almirante Malcampo ¡BJdrá estar más

puede hacer otra cosa que recomendar á sus ami­
gos la lectura de la reseña de aquel patiiótico su­
ceso que han dado los periódicos diarios.

Aun puede y  debe hacer mas J u an , P.\lomo; 
debe felicitar al Casino Español de la Habana por 
el homenaje de cariño y consideración que ha tri­
butado al noble hijo de Es]¡aña que en Puerto-Ri­
co supo ponerse frente á frente de la corriente fili­
bustera, disfrazada de éste o del otro modo, y tu­
vo la firmeza de carácter suficiente para no dejar­
se doblegar por influencia alguna; ántes bien, colo­
cándose en una actitud enérgica, prefirió sacrificar 
su posición á trueque dé que el buen nombre espa­
ñol no sufriera el más pequeño menoscabo en la isla 
hermana.
" Kl patriotismo y la honradez encuentran siempre 

recompensa en el noble pueblo hispano, y el briga­
dier Izquierdo ha recibido en la Habana el justo 
premio de su conducta leal y de sus elevadas miras.

Dios proteja en su viaje al ilustre soldado, que 
ya es nuestro compañero en el arma do voluntarios, 
y cuya conducta debonu's imitar en bien do nues­
tra querida patria.

ó menos tiempo en el poder, ¡i'irque las fluctúa; | 
dones de la política nadie las ec.ticndo ni es capaz 
de preveerlas, pero deja huellas de su paso por el | 
ministerio, que los hombres innparciales no po­
drán ménos de agradecerle.

Tengan ustedes la bondad de fijarse en una co­
sa. J u a n  P a l o m o  ofreció mejoras al empezar el 
tercer año de su [lublicacion, y en este número 
pueden ustedes ver ([ue la palabra es palabra y 
que á mí no me duelen prendas.

Una de las cosas que con mas interés ha procu­
rado J u a n  P a l o m o  es tener corresponsales en to ­
dos aquellos puntos donde existan focos de fUibus- 
terismo, donde haya enemigos de nuestra ¡látri^ á 
(piienes combatir.

Venezuela es una especie de olla de grillos don­
de hay mucho ruido y pocas nueces,' pero donde 
hay un gobierno ‘ó lo qué sea, ipte nó oculta su 
hostilidad hacia nosotros y  al cual hay que poner

____  de vuelta v media, por el bien [¡arecer.
Kl < lobieriio acaba ,1c hlztit.iir una con,icora- i l ' ' ‘«  caíate ,,uc tenemos corresponsal en Vene- 

clon especial para premiar los servicios <le los vo-1 «.el... l»to  corresponsal, que aunque n a c ió  en la 
luntarms de Cuba desciende de españoles y no ha re-

en la boca del animal, y principal órgano del gus­
to y de la palabra en el hombre.

Eso de órgano d d  gusto es lo que más satisface 
de la definición, porque en efecto, hay quien sabe 
darle gu.sto á la  lengua, y sobre todo, gustar á los 
que oyen lo que la lengua dice.

Ahí está Puig y  Llagostera, que no me dejará 
mentir. Ahi está el simpático fabricante catalan, 
el iliputado dar'uhxdcs, el Pero-Grullo de nuestros 
dia.s, dispuesto á dejaiane airoso en mi aserto.

Puig y Llagostera emigró y de un salto ¡zás! 
desde la emigración se lia plantado en presencia 
del rey para decirle;

Señor; aquí hay cada trucha que mete miedo:
muclio ujo, señor!

V coa voz clara y moviendo muy á gusto esa 
parte carnosa y movible, le ha dicho al monarca 
(¡ue desde Nueva-York se han girado letras, por 
valor de muchos miles de pesos, a determ 
per:io;i:ijes de Madriil, con objeto de que sirviesen 
iieprtivecho á la cáuSa aquella de la estrellita, la 
banderita y el ii;-e.sidenuto tan cargante

E l acu.sador dice que tiene en su poder las prue­
bas: pues que las presente, y  caigan caretas y tiem­
ble el t ûc tiemble.

Si la lengua es una parte movible, como dice el 
diccionario, que se mueva todo lo necesario para 
que por la punta destile todas esas noticias que 
no.s interesan y  que nos corre mucha prisa saber.

' Y  lo digo, porque se me figura que Nicolasito 
Azcáratc ha do danzar en el asunto.— Eh? Me 
gustan.! á mí que el rey conociera á Colasillo, pero 
ijue lo conociera por dentro, ¿me entiende V ? El 
monarca creería que estaba de luto en el interior 
de su cuerpo, ])ues debe haberle puesto muy ne­
gra la s:uigre el ver la condecoración creada para 
los voluntario.s de Cuba.

¡Cómo lia de ser compadre, paciencia y barajar!

n-egado de su origen, ántes bien profesa en su cora­
zón jirofundo cariño á la pátria de sus padres.

Cou chispea.Ue estilo, con ingenio poco común,

Gracias á Dios (inc tendi'Mio-, un.n cruz que no 
sea común ú todos los hombres, porque como van
hv< cosas en el reparto de veneras, dentro de ]joco, í . . . . . i
r,,:m,l,M,.Lic;iun e,pariol.te,vlr.-n,osq,.= ,k c ir q u e ;c o i. frase muy intencionada y, sobre o, o, c u  
In vcni.lo al mi,mío una percha mas p.ira -o lg a r, exactitud a toda prueba Inice el retrato de los p c -

1 el solo hé,-ho ,le nacer, sonajes que manejan el co arro en a,|Uel país, don-
lo (¿uesada. ha encontrado burros (pie le oigan y(•nniif ‘ -raciones, pues coi

l'.'i-, ' .iue se adquiere ei derecho de i-iornarse 
< <• - 1o-5 riniajos creados ó por cvenr.

i-u de l'>s voiuntarics do signitic.'irá .nl .n
1 .'.s que halnu llegado á, -m -m en e' repmio. y •
■ .••'i-lt) ita-n lMS algUMOS añ' i< • <]ue m y  son 
' con K -'alxíza ya.
i-.M-.-tiie-'iilá ' ¡-stt :iUU)d<.>-ycnv_sti '[k.' nm lim coso; 
disiiniivii, ,̂ u vista rccorilai.l a la i.n cntud de. en-; | 
lónce.s que aquel la cru /!v¡i'-.'Sema «rud'os cicrifi-1na, ‘es una p;írt.. carnosa y movible colocada

hombres 
' burri)s o 

Re ' ■ 
br 1.

1 • 1. ■

le sigan de re: t.a. ¡Dnao! al ie\é>.. 
)■ sigan V hombres que ¡e oigan.

ndo á ustedes la lectura del artículo so- 
i'ii-.i-i -b' '■ cné/urta, y después me diián sí 
io ó m 'i ' -r-'n [)ara entusiasmarme.

l.engua. dice el dicci'onáno de la ident castella-

Para concluir.
Encuentro en los periódico.s una estadí.siica muy 

curiosa. Durante el año pasado ha habido en el 
ejército inglés, qr .soblados de caballería azotados, 
que han recilí'do en junto 1751 azotes: en inuantc- 

i  ría se recibieron 4647 azotes V en ■ uiillería 1750.
I jConsolémonos! El que en la culta, sen.süile y  fi- 
[laiitrópica Inglaterra se aplique todavía el castigo 

lo azote» á los soldados tiene algo do barb.irio;
; poro en cambio nos dicen todos l-.¡s ;iñi;s con ma- 
I temática ex.tctitu'l el nihucío de uzolOS '¡m'- so han 
' administrado y la proporción en que se !' u ire- 
[jartido á cada arm.'.

■ Figúrese \ pié f’ esconsuelo 
I y sesudos itigio'os aficionados d 
(lia que i'o »c pegue más!

¡Oh, D” ! ¡(pie 1)0 se .suprima tal costumlirc: loque

ara gravi •>
la estadíst'sa el

m / o r r  t.- el  i irogro.so \V 'CS.l ClCii' ai;

Jl iU d u .oM ü .

L-i I
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434 JUAN PALOMO

i N O T í C l A S  f r e s c a s !

H oy sí, lectores de mi alma, que traigo repleto 
él saco donde echo las noticias importantes que 
estoy encargado de poner en conocimiento de us­
tedes cada ocho dias.

¡Buen trabajo me ha costado atraparlas!
L a  iortuna es, que nunca faltan corresponsales de ¡yg rcpcuL Uh cumcu>i «¿ut nt... 

periódicos sérios que me saquen ’̂e apuros; á ellos,^ difícil que se nos pueda comulgar con ruedas de 
__ \ 1n nr̂ Hí̂ n. Hiis- rnolino.

Y o  no estoy por la música celestial; me gusta que 
se hable poco y al alma, y que se haga mucho 
mientras ménos se hable, que al buen callar llaman 
Sancho, y como dijo el otro, obras son amores.

Resabios son estos de mi raza y de mi experien­
cia. Soy español y  voy para viejo; U>s españoles 
siempre hemos tenido más predilección por mover 
las manos que por menear la lengua, y después de 
los repetidos camelos (jue nos han dado, es muy

que más listos que Cardona, to ' > lo andan, hus- rnouiiu. 
mean y averiguan, debo yo mucb s noticias <le im-i ¿H e dicho algo? Háganme ustedes el favor de 
portanciff suprema, que creo de nena fé, sin po-j decir que sí. ^
nerlas en cuarentena en el lazareto de la duda. , Cree el Sr. Sagasta, f»ero ¡vaya si lo cree., que

H ay una noticia, entre todas, que me ha sacado * salvará á la Pátria, y por tanto que está en lo justo 
de quicio por su abultada magnitud y fecundas U l encargarse del papel de M esías porque es su 
consecuencias que en pro de la humanidad entra-! intento redimir al país del pecado borbónico. Iden- 
ña; loco de gozo la envió desde Pluropa un corres-; tica misión se atribuye el Sr Ruiz Zorrilla, y á los 
ponsal sensible, escrita con gallarda letra en perfu-idos candidatos salvadores no les faltan aspirantes 
mada cuartilla: trasportado de júbilo la insertó el ¡por gruesas que los sostengan, para ser luego sos- 
periódico feliz (jue la recibió por expreso, y yo laiteniiios á espensas de la nación cuando suene la
repito entusiasmado hasta la i)unta del pelo. | hora del reparto.

Se trata nada menos que del estado interesante. ]>or que todo eso de sostener las libertades pá 
en que se encuentra la infanta Isabel; y digo infan-, trias, la Constitución._ la dinastía, en una ¡lalabra, 
ta, porque así lo he visto escrito en letras de mol- ¡ el iiuevo edificio fabricaflo por las Constituyentes, 
de, pero no me cuela.el rlicho. Yo bien sé que la i en buen orden de conservación y aseo, no puede 
picara setembrina. le apeó el tratamiento, dejámJo-j hacerse sino desde el banco ministerial, y si me 
le cj título adocenado de condesa que le trajo su i apinan mucho, desde una presidencia que domine 
esposo de Italia en el acto de estrechar el vínculo;; todas las cuestiones, hasta la.s de poco más ó menos, 
lo.que hallo de pasmoso en la noticia es la heroica; claro está que el individuo que se re s id e  á su-

P ero  á  mf q«e no* m e digan, taitiipoco puede la luna dejar 
aquellas alturas sin faltará com proraisos m uy sagrados. T ie ­
ne hecho un contrato con el .Ayuntam iento para alum brar la 

H abana cuando es conveniente apagar los tre fe s .. Si la luna 

deja e l puesto, quién, paga esos gastos?

¡Meditemos!
Poco falta para salir de dudas; nada más que quinientos 

noventa y dos-años, cuatro m eses y  trece dias. E sp erem os, 

pues; y diga usted que el que no h aga un esfiiercito para dete­

nerse á  ver un espectáculo tan nuevo y sorprente, es un

í.xjs üSün están conmovidos: tranquilam ente vivían- en M on- 
Cenis. teniendo allí sus tertulias y  sus sociedades de baile 
(com o oso.s decentes) cuando ¡paP. se p r e s é n t a la  civilización, 

disfrazada de ingeniero, y le abre un túnel á la  m ontaña en m i­
tad de la  barriga, ahuyentando de aquellos sitios á  sus pacífi­

cos inoradnn;-», ( | u e á e s t a s  horas estarán m uvn iH rand ’O de có­

mo se respeta ci derecho de propiedad e n tr e  los hom-bres, y  

diciendo- .-jue ya no h.iy seguridad (wu/’ j^no se puede decir 

somr/ ).
]-‘.l túnel w. está acabado, aunque m e esté mal el decirlo , y- 

son m uy curiosos los pormenores estadísticos que-, lom ados 

de fuentes seguras, trasm ito á continuación.
Se han e.vtraido del M ont-Cenis más de Soo.ooo metros 

citbicDS de piedra, ¡tara el trasporte de la cual, se necesitaría 

un fren de 409,000 -wagones de los que comunmente se em ­
plean en ios ferro-carriles para trasladar piedras. T o d a  la  ga-

l o ‘ q u e  h a l lo  d e  p a s m o s o  e n  l a  n o t ic ia  e s  l a  h e r o i c a ; C l a r o  e s t á  q u e  e l i n d iv id u o  q u e  s e  r e s ig n e  a  su -  len a  está revestida, excepto una parte d e e lh  abierta en cuar- 
r e s o lu c io n  t o m a d a  p o r  l a  p a c ie n t e  d e  ir  a l l a d o  d e  1 b ir  t a n  a lt o ,  s e  s a c r ifi.c a  p o r  l a  p á tr ia .  C a lc u l e n  .0 . roi:a en extrem o dura, id  espesor de la porcum revestida 

s u  a u g u s t a  m a m á  h a s t a  q u e  d e s a p a r e z c a  e s a  Í n t e r - ; u s t e d e s  lb ¿  r ie s g o s  q u e  h a y \ l e  tfn a  d a i . la  y  la s  c o n -  je s  de 70 á 80 m etros, según i.os puntos, habiéndose em pleado 

c a d e n c i a  q u e  l a  b a l d a ,  lo  q u e  sin  d u d a  l o g r a r á  p o r  S s e c u e n c ia s  a p la s t a n t e s  d e l b a t a c a z o .  5 rso .ooo  metros cúbicos de piedras Uln-adas y tó  m illones de
e l  s e n c i l lo  p r o c e t l im ie n t o  i le  la s  e x p u l$ io n e s  n a t a - '  s í .  s e ñ o r e s , v á v a n lo  c a lc u la n d o ,  ( jiie  e s o  e s  m u y  M adrill-s. Para enlazar todos esios m.aten.ale«, se han gastado
r a le s .  C u a n d o  e s t o  s u c e d a ,  v a  t e n d r á n  b u e n  c u i - ¡  ñ n l.  . , ,-00,000 quintales de cal. Con esas picdr.as y esos ladrillos se

d a d o  lo s  s e ñ o r e s  c i i r r e s p o n s a le s  d e  a t- is á r n o s lo  p o r -  i;,o  m a lo  e s  q u e  d  p u d r o ,  d e s p u é s  d e  le e r  u u n o  ¡h iitácra¡xidid .. construir una hermosa m uralla desde Pusa a  
t e lé g r a f o ,  si a n te s  n o  lo s  m á s  le g í t im o  d e  \ : o m o  s e  e s c r ib e  p a ro  h a c e r lo  d u d o .s o , s e  q u e d a  e n : }'i„rencia.
los regocijos. '-ayunas. ; .  . en toda la extensión de la pa-abra. ],a mcchaconsiimida para Iirendcr fuego á hs minas ha si-

¿Qué tal lü noticia? Me parece á mí que no se ¡ '  y o  orco que la manía l̂c soltar manifiestos á ro- ;,io una extensión 5.500,000 melro.̂ . 
puede hallar otra de tnás bulto, y si nó «¡ue lo «liga' y rdlosn va degenevamlo en típitiemia; nadie los , sehan abierto 3.500,000 barrenos, habiéndose gastado ei»̂  
la  interesada; ahora solo falta 'que lislctles declaren | ^ree, á ninguno convencen, pero no hay gran ,n, uiiHon de kilógramos de polvera; de modo
que les importa un rábano, para quedar yo lu cid o ,! q̂ g.- crea obligado á ruanitestarse, co m o , teniendo en cuenta que un cartucho contiene cuatro
M i señora Com lesa es muy fligna de (jue el jierio-; diciendo: •■ soy el mocito del barrio. , gramos y medio de pólvora, Imbiérase podido fabnear con Ixs
dism ó sesudo esté' pendiente del progresivo desar- j^os carlistas se m.^nifestaron, y también los r e - . en la perforación dd túnel, 223 millones de enrtu-
rollo de su vientre materno: (jue sienta sus a ch a -, publícanos, que en algo nabian ile parei:erse los fjisp.-»rav 50,000 tiros de fusil diarios durante los trece
(lues, lamente el tropiezo y la encomiende a San  ̂(¡05̂  b.andos; divididos los parlKlo.s en f*‘30ctones.

<-»vlr> in s ic m if ic a n te s . c a d a  u n aRamón Nonato para que salga airosa en el peliagu­
do trance de lanzar al mundo á un rollizo mamón 
que' s'e parezca á sus padres en todo, hasta en creer­
se con derecho á gobernar españoles, para cuyo 
único fifi, dirá con el tiempo, fué construido de en-

Otra noticia, debida también a un corresponsal 
experto, el cual acaba de caer en la cuenta de que 
doña Maria Cristina es una granyí^zm, no solo en 
Espcñ:i, sino en el extranjero, es decir, por dentro 
y por fuera.

Francamente, estas irrespetuosas claridades me 
ponen de mal humor, porque yo'pop todos los res­
petos me i ’irro y  no puedo tolerar ciertas franque­
zas' subversivas.

Y a sabia yo que la última esposa de L . Fernan­
do e l Desenlio habia sido una gran moza; y Muñoz 
fué sin duda de idéntico parecer; sabia qué era una 
gran mujer, con más caletre que Merlin; pero eso 
<le.-Uamarla^/'t7;r_;?íp/r¿z, ó Jigiiro7 i, que es lo mismo, 
en esta época de la vida en que ya está la pobre 
un tanto desmejorada por el uso, me parece ung 
verdad muy poco galante, sobre todo, tratándose 
de una señora que sabe de corrido lo que es galan­
tería. !

' L o  cierto es (¡ue los años no pasan impunemen­
te; pero por más que la j-rosencia de inevitables 
arrugas y la total carencia de dientes y cabellos lo 
pongan á uno hecho una figura, no está nadie au­
torizado, \>or más corresponsal que sea, para sacar­
le al prójimo lo.s colores á la cara propalando de­
fectos que no le piden pan. Este es un abuso que 
le llena á uno el gorro de la paciencia.

Hombre, y ya que de paciencia hablo, he de 
decir que no es Hoja la del paciente pueblo espa­
ñol, si ha leído hasta el fin esas dos interminables 
longanizas de prosa progresista que andan impre­
sas en las columnas de todos lo.s periódicos que 
hacen política por lo fino.

¡Y cómo i;l< ;',Ian -ilj-anos de ellos la magistral 
confección üí ie'-l..i;i' de Irases peripatéticas y
barnizadas, ; .. por sus autores manifiesios, y
por mí cmbuchau...

Bueno, que 1*. -iogmn, ,y  qué? Pero yo no 
los he de elogiar, qm- i >r s 'g ' m oy grave, ni sa­
piente, ni tengo c.m i- . ;u.¡!'j •, a-pertenezco al gre- 
«lio de los avt'frrf'':

que tienen que ver por lo insignificantes, cada una 
de éstas sintió una apremiante necesidad de ocur-! 
rir á la manifestación para darse tono. Este es un 
mal ejemplo que siguen los políticos del dia á ojos 
cerrados; por eso no hacen más que tropezar.

Y  como los muchos ejemplos cunden más <¡ue 
la gangrena, el de exhibirse en sendos papelotes ha 
alcanzado hasta á la, máxima .perfectibilidad hu­
mana,'el Papa; por eso de vez en cuando nos suelta 
sus encíclicas de veinte carillas,

■ iYo/ que soy pueblo, y á mucha honra, leo esas 
estupendas elucubraciones sin pestañear, y 
quedo tan fresco esperan;'o la ración de felicidad 
que me prometen los que tienen sumo interés en
hacer promesas. j i z-

Pero si me dan á escoger entre Nocedal y Cas- 
telar, Cueste ó Serrano, D . Práxedes ó D. Manuel, 
tan escamado estoy, que rae quedo sin ninguno. 

¡Oh, Pátria! si tú fueras d é la  opinioii de
J u a n  P f.r k z !

La perforación del túnel abrevia en extremo las distancias: 
una persona colocada en el centro de la galería se encuentra
á 213 kilógramos de (linebra, á 705 de París, á 94 de Turin, 
á 527 de 'Venecia, á 561 de Florencia, á 632 de Roma, ó 1,204 

’ de Viena por la viade Scemmerig y por de Branner. á 1539 
de Berlin y á 3,037 de San Petersburgo.

Pero vamos á una cosa: suponiendo que la persona que se 
coloque en el centro de lá galería sea un mambí, á cuantas 
leguas estará del país de la vergüenza?

Me parece que no es po.sible apreciar la distancia por su

inmensidad.
íRclie 'V. leguas! ¡eche V. leguas!

U N  C H O f \ H O  D E  C O S A S .

1.a policía de N 'iieva-York ha m etido en la  cárcel á  dos la­

borantes cuberos, porque tenían en su poder cuños de hacer 

m oneda falsa.’
¡V ava, hom bre, que la  policía yan kee se conoce que está 

bien desocupada para fijar.se en esas pequeñeces.
Con que los em igrados b.an falsificado un país, una repú­

blica, un gobierno, llam ándose representante de \3. R ep ú h lka  ■ '  

C u b in a , sin que nadie tuviera'nada que decirle, y  ahora, por- 

que falsifiquen una poca de esa m o rra lla  de reales y medios, 

los ponen presos?
T em blores de piés á  cabeza! j Fst-is cosas tan rarísimas suceden desde que se baila el

N ó; pensándolo m ejor, es preferiliV  que tem blem os de ca- c.m-can: desengáñese Vd! 

heza á piés, porque de arriba á bajo, según lo que se am inda, 
hem os de experim entarla emoción quo nosaguard.i.

L a  cosa es grave. U n  sabio de tamaño natural, astrónomo 
de muchas cam panillas, aunque sea m ala com paración, y 

francé.s desde que vino al mundo, ha presentado á la A cade­

mia de Ciencius una M einoiia. resultado de veinte años de o b ­
servación y de estudio, y en la cual prueba, com o dos y dos 
son cuatro, que la  luna, cansada de habitar por las alturas, 
piensa dejarse caer sobre nuestras hum anidades, con la  m a­

yor frescura y  descorte.sía del m undo, dentro de qu in ien tos 

ncr,renta y  dos años, cuatro  meses y  trece d ias.

¡H orror!! Y  yo que acabo de com prarm e un som brero nue­

vo; bonito se me vá á poner con e l golpe!
1.a luna le debe haber escrito una carta al sábio, diciéndole 

que una vez resuelta á  venir, se hubiera puesto en cam ino in ­
m ediatam ente, pero que esos quinientos y  pico de años los 
necesita para hacer los preparativos de viaje,

Y  tiene razón. N o  ha de entrar en  este m undo hecha una H e  leído en  nn libro am igáo. que si D ios n egó  la palabra 

^ ^ a jiH ta , .sin vestidos á la moda. ivapoHsson  y sin una espe- á lo s  aninwl.e.. ñ>é solo jmra que e l hom bre tuviese razón 

d e  d e torre de pelo en la  cabes». j fiietnpr*

Y .a  s a b e n  ustedes q u e  !n reina de Inglaterra está bastante

enferma: ;lo siento! ¡pobre señora!
Pero lo que no salien sin duda, c.s que su hijo A rturo ha 

pensado en casarse, porque es lo  que él dice: si mi madre 
f a l t a ,  ¿ q u i é n  m ecuiiiará y m e pegará los bo 'on es en la s c a -  

misas?
L a determ inadon del prind|>e m e parece m uy acertada, 

m áxim e cuando, según dicen, la  futura es m uy bella; pero lo 
grave es el nom bre de la  interesada. ¿Cóm o dirán ustedes 

que se llam a esa chica?
Se llam a T higra. E l  nom bre es jxico tranquilizador.
Pues bien; resuélvanm e ustedes este problem a: llamándose 

laespusa T h ig ra , cómo tendrá que llam árse la  suegra?
D ígan m e!* ustedes pronto, que ya estoy tem blando.
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Entonces «Siga usted que Dios se distrajo y i>o «e acordó <le 
^ue había de Racer im orador liamado f-abm.

Porque s in o ---- 1

i'rossart, el general Frossart, nombradn director de las for­
tificaciones de París, es un verdadero militar de antesala, si 
hemos de dar crédito á Camilo Pelletan, que refiere una 
aventura del susodicho general poco más á ménos en los tér. 

minos biguientes:
Comenzada la acción, se echó de ver que las fuerzas de* 

enemigo eran formidables; corrieron, pues, á prevenir al ge­
neral, que almorzaba tranquilamente.

— Dejadme en paz, dijo, eso no es nada: hasta mañana no 
ha de verificarse la verdadera batalla.

E l combate se enardecía más y más: avisaron segunda vez 
a  Frossart; el valeroso guerrero tomaba café.

— Me dejareis tranquilo? gritó: cuando digo que hasta ma- 
ñaña no hay cuidado ¿lo sabré yo? ¡habráse visto!

Cuando Frossart hubo terminado de tomar café, la batalla 

estaba perdida.
Después desapareció este héroe.
E l grueso del ejército se replegaba sobre Metz en desor­

den y  sin haber tenido tiempo ni aun para anunciar la pérdida 

del general.
Y  mz parece á mi que poco se hubiera perdido aunque no 

hubiera vuelto á parecer.

}Anda, salerL.!
Acaban de hacer canónigo á Mr. Thiers.
}Ando, salero, esto sí que es de lo que no se ha visto.
t ío  es broma, caballeros; hablo con toda formalidad.
Pertenece al jefe de la nación francesa, sea quien fuere, e' 

título de canónigo de San Jnan de Letran, y  el Nuncio de .Su 
Santidad en Francia, monseñor Chigi, ha ido á  entregar a' 
presidente de la república el diploma por el cual queda insti­

tuido canónigo tíe Letran.
•Ole! Qué tranquilo se habrá quedado el Nuncio, y sobre 

todo, Mr. Thiers! y qué graciosísimo estará con su traje talar 

y un bonete de suela!
Cuando alguien quiera preguntarle ahora por íu señora, 

tendrá que dedr:— ¿y la eanÓKtga?

Se anuncia un nuevo invento, debido á un oficial ruso. 
Ctiando empecé á leerlo, creí que se trataba de un invento 
para vivir sin comer, pero ¡quiá! se trata de una ametralladora 
fj-iie nada deja que desear.

E l autor está ilcseando que le permitan hacer un experi­

mento.
Aclarado el modo de matar por gr'cesas, pueden cerrarse 

kic academias de medicina y jubilat'^e los médicos, por ser 

innecesarios.

Y  con esto y un vizcocho, hasta el domingo que vietie á las 

ocho.
Jijan C ualquikíca.

C U E N T O S  D E  M A N IG U A .

CUENTO CtTARTO.

D O S  I3A R A - J - ^ S . 

XXX.

Impaciente el alférez, por más que quiso dominarse, dejó 

escapar estas palabras:
— ¿Con que ha tenido usted carta de Adelina?
— ¿Carla? ¡Dios me libre de sostener ninguna dase de re- 

ladones con los rebeldes!
— ¿N o acaba usted de decir que sahi.a de su sobrina?
— Sí: he tenido noticias de ella; pero por una tercera per­

sona que ha Ilvgado del campo enemigo. Creo haacr adver­
tido á usted que la conducta de mi ‘ hermano puso entie los 
dos una valla insui>erable: ¡la bandera de España, ¿ cuya 

sombra quiero inorirl
— Pero el interés de familia disculparía..........  se permitió

murmurar don Félix Pacheco.
— 'L a pátiia es ántcs que todo en el mundo! inteiruropió 

don Ruperto con un enfusiasmo que hubiera engañado á los 

méons crédulos.
_Dice usted bien! exclamé yo, convencido de la  verdad de

cas buenos sentimientos hácia mi paliellon,
_Pero ¿qué cuenta de Adelina esa tercera persona que

acaba de llegar dcl campo rebelde? preguntó e! alférez, sin 
potler contenerse.

_ptiñndo de valiei t 'S ouc n;-5nda el 1 i-iv.k v íjiitrn Lá
taro ha traído algunos pn>if ñoras; entre ellos I..7 evo q>u 
me ci.noce, y ha tenido la nécia pretens-on tic aupoucr queiba 
á darme noticias de interés, li-ihlándome di? mi ramín.-., á 1'. 
^uc vió hace tres diís; y aunque le prohibí qv.e en mlpiescn-

cia nom brara á ninguno de los individuos que p.nra afrenta 
m ía y de su páiri.a llevan mi apellido, deshonrándolo, sin du­

da para atormentarme, se em peñó en hablarm e de G onzalo y 

de los que le acompañan.
— Y  por supuesto ¿hablaría de A d cli’.ia? preguntó F élix  vi­

vam ente.
— Claro está.

— ¿G oza de salud?

— Sí.
— Y  ¿se ha casado ya?
— ¿C asarse?___¿Q ué es e so ?------
_E lla  es joven y  linda, repuse yo; y  no debe usted extra­

ñar la  curiosidad de Pacheco; nada má» natural que una mu- 

je r jó v e n  ylinilA se case.
- -¡N a d a  más infame! prorum pió F élix  con un arranque de 

cólera.
— ¿Por qué, amigo mió?
_P o rq u e............p o rq u e.............. ¡E s decir, n ad a  tendría de

extraordinario, y más ahora que todo el m undo hac^ gala de 

abrigar en su corazón las traiciones más pérfidas!
— ¡Todavía respira usted por la  herida! dijo Casam ayor 

sonriéndose y mirando fijam ente a l jóven.
_¡M i herida se ha cerrado ya, señor don Ruperto!

— N o  se conoce, porque está sangrando.
- O lvidé ya el amor de A delin a, pero no b e  olvidado la  

traición de que fui víctima.
— Entónces, am igo don F é lix , está usted cerca de vo lver á 

amar á m i sobrina.
— ¿Y  si se hubieia  casado?

— ¿Con quién?
— C on  su prim o Palanquetilla.
— ¿Con su primo? preguntó don R uperto m uy sorprendido. 

¿Cóm o sabe usted eso, caballero alférez?

— ¡L o  sé todo!
_Vam os á  averiguar, añadió sonriéndose, que tíene usted

espías en el cam po insurgente; y  si no son espías, serán alia­
dos; en ese caso, corre usted peligro de que u n  consejo de 
gu erraju zgu e la  conducta d el o fidal español que se  com unica 

con sus enem igos.
_¡Eso no  es cierto! exclam ó e l bravo m ilitar con la más

profunda indignadon.
— Y  entónces ¿cómo sabe usted lo  q u e ha pasado entre Ea- 

lanquetilla y  m i sobrina?
_ ¡ T e n g o  pactos con e l diablo! contestó el jóven  de mal 

humor.
— ¿H a habido algo de ese particular? p regun té yo.
_¡Y  aún algos! respondió Casam ayor con la  sonrisa irónica

en  los lib io s .
— A  m i vez, caballero don R uperto, agregó  e l alférez; qu ie­

ro saber ¿cóm oestá usted enterado de lo  que pasa e n  la  fam i­

lia  d e  su herm ano en las m aniguas?
D o n  R uperto se inm utó ligeram ente, pero después d e  pa­

sarse algunas veces una m ano por su cara m uy bien -afeitada, 

repuso con la  m ayar calma:
_Creo que al entrar m e anuncié com o portador d e  nuevas

de la  que ántes de la  revoludon  era fam ilia mía, y  nadie tiene 
derecho, ni m ucho m énos m otivos, para dirigirm e preguntas 

insidiosas.

— D on F élix  Pacheco está ofuscado; no haga usted caso de 

sus observaciones, añadí, y  cuéntenos todo lo  q u e sepa, por 
que de tanto estar con m i am igo, h a  llegado á  interesárm ela 
suerte de esa fam iliaque. según acaba usted de decir, oliede- 

dendú á los im pulsos de su noble patriotism o, le  pertenecía 

V ya  no le pertenece.
— N o  olviden ustedes, caballeros, que uno de los iudivtduos 

presos por la  partida de lA /aro  es quien rae ha puesto en au 

tos, como se dice vulgarm ente.
_Y  ¿qué refiere ese lo ta rin e ?  p iegun ló  F élix , procurando

bonreirse para esconder su euKicion.
_Puesto que usted lo sabe todo, 6  casi todo, no vacilo  en

declarar la  verdad; dice que A delina se ha casado.
E l alférez dió un grito de espanto, api eió  los puños y  se 

lan zó sobredon R uperto; p ero  }» r  lortuna para este, com o al 

pobre jóven  le  faltaba una pierna, dió con su cuerpo en  fierra 

sin que sus m anos tocaran e l del tio de Adelina, que hubiera 
salido m al librado d e  aquellas dos tenazasqiie Ve am enazaion. 

arm adas por el oilio y  por los celos.
C orrí á levantar á mi m utilado com pañero, qn e ech.aba es­

pum a qor la  boca, y  aprovechando mi operación, se escabulló 

don R uperto, todo asustado de la  actitud del .amante de su 

sobrina, que por no  tener más que una pierna, no  ¡xidria cor­

rer detrás de él, pero conservaba dos brazos para dispararle 

un tiro con su re vó lve r, '
Cuando Pachecfi volvió  á  encontrarse en su sillón, sin  ha­

cer caso del inagiiHamiviilo d e 't ir . hi'csos, preduf ido por el 

f ie ro g o lp z d e  ij.n vioirute-.. • ida. h  isró con la  vista  á  Ca-^a- 

m ayor, y  no t.icon 'r im’.-le  en la  sala, cxclaiuó con acento de 

profundídm o úolou
—  . S e b a i t i o ! . . . .  ¡Se h a  ido después de dav.irm e un pu 

ñ.a1 c-i e l • -<rar a ! . . . .  ¡l..ram c’.

— E l volverá.

•;Nó! ¡no volverá! Vino á darme d  golpe fatal, y una vez, 
conseguido su objeto, ha cchadcr a correr come» un asesino.

— ¡Calma, Félix, calma!
El alférez empezó á dar puñetazos en el sillón y á llamar 

con gritos descompasados á su asistente, que acudi<S todo sor­
prendido.

— Vé, le dijo con tono imperioso, á casa de ese caballero 
que acaba de marcharse, y tr.lemelo aunque sea amai'rado.

— ¡Amarrado! exclamó el asistenle, abriendo mucho lo.s 
ojos. ¡Eso no es posible, mi alférez!

— ¿Te niegas á cumplir mis órdenes, insolente? gritó el ofi­
cial, arrojándole la muleta á la cabeaa.

El soldado, medio aturdido, salió corriendo en busca de 
don Ruperto, llevando las manos puestas en las siene.s, como 
si quisiera sujetarse la cabe.za, que parecía escaparse de los 
hombros con la fuerza del dolor cau.sado por el muletazo.

— ¿Se ha vuelto usted loco, querido amigo? le preguntó 
con la mayor dulzura, para no aumentar su exasperación.

— Creo que sí, me contestó mirando á todas partes con ese 
estupor que marc-i la reacción de las enagcnaciones violentas, 
por más que scein momentáneas.

— Pues es preciso tener dominio sobre la cal>eza y no de­
jarse llevar de los impulsos de la ira.
. — Es verdad, contestó el desventurado Pacheco, doblando 

la cabeza sobre el pecho,
— Ese buen soldado tiene rajcon, porque usted le ha pedido 

un imposible.
— ¿U nim posible?....  ¿Cuál?
— ¿Qué autoridad ejerce un asistente, ni el mismo oficial 

que le manda, para prender á un individuo? Convénzase us­
ted de qne si ha ido á cumplir la órden absurda que usted le 
ha dado, puede comprometerse sériamente.

— ¡Pobre muchacho!__ ¡Y es tan bueno!. . . .  exclamó el
alférez ahogando un sollozo. ¡Llámelo usted corriendo, mi 
querido don Juan!

Salí en el momento que el soldado ponía el pié en la callej 
pues los minutos trascurridos los había empleado en mirarse 
la cara en un Cspejito de bolsillo para convencerse de que no 
había snltado la sangre de su cabeza. E l asistente manifestó 
su alegría por verse libre del compromiso en que su amolé 
ponía, y a.soir.ó las narices á la sala para recibir la contraór- 
den que ya le había yo anticipado.

.Al verlo, Félix Pacheco, que tenia un excelente corazón, le 
hizo seña para que se acercara, y  tendiéndole la mano con ca­
riño casi paternal, le dijo:

— ¡Perdón.'iine! ¡me volví loco!
El asistente, que adoraba al oficial, le besó la mano, y so­

bre la fíente del soldado cayeron algunas lágrimas del jóven, 
que había conocido su error.

Me conmovió la escena, comprendiendo el dolor que des­
trozaba el alma de Félix con la terrible noticia que le había 
dado don Ruperto; noticia que había hecho en su razón el 
efecto de un e»copetazo inesperado; y acercándome á él, obe­
deciendo al afecto que el trato había engendrado en mi alma, 
le dije:

— Hace usted mal, amigo mió, en apenarse de ese modo, 
pues acaso la noticia de don Ruperto Casamayor sea mentira

_¡Ah! ¡nó! me contestó suspirando; ¡el alma me anuncia

que es verdad!
— Todavía lo dudo.
_Hoce tiempo que temía ese desenlace; y ahora conozco

que amaba de veras á Adelina.
— Si se confirma la noticia, no hay más remedio que hacer 

un esfuerzo heróico para olvidarla.
— ¿Olvidar?.......... ¡Eso se dice fácilmente!
_;K¿o se hace! ¡Los hombres de corazón triunfan de todo!
_¡De tcxlo, ménos del corazón! roe contestó haciendo un

esfuerzo para sonreírse,
— ¡Valor! Voy á buscar á don Ruperto, y  no volveré sin 

saber la verdad, pues hablaré con ese prisionero á quien, 
aquel atribuye la noticia.

— ¡Es usted mi buen amigo!
Cogí el sombrero y salí á la calle, dirigiéndome á la morada 

de don Ruperto Casamayor.
{Continuará.) Juan  S in -Tik a r a .

Un jorobado, acérrimo partidario de la Ct'www/w, defen’ 
día con calor todas las ideas del 93.

Un indiferente, que le escuchaba, le dijo:
— Hombre, no se sulfure V ., pues aunque se pusieran ea 

práctica las ideas que V. profesa, no le habían de quitar nada^

Napoleón I I I  ha recibido la visita del principe Christian de 
Hol.' t̂ein .Sinderburgo-Glucksburgo.

No doy la noticia jiorque tenga nada de particular, sino pa­
ra que juzguen usiede-  ̂ lo difícil que sería al ugier que anun­
ció la vi.-ita, pronum-iar esc nombre tan enrevesado.

Servir - los grande» y poderosos personajes cuesta mucho 

trab ijo.
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JUAN  PALOM O

E P Í S T O L A S  k  “ J U A N  P A L O M O .
que

NUEVA  YORK.  9 u» noviembrr.

Emilia, si pudieras-ver el terrible estrago— que dentro de 
mi pecho— tus gracias han causado;— si vieraslas angustias—  

-que ^ia y noche paso;— si el corazón me vieras— herido, la­
cerado, — de tus hermosos ojos— por los punzantes rayos; 
si comprender supieras— el delicioso encanto— que ejerce en 
mis sentidos— el roce de tu mano;— si junto á mi sintieras, 
cual siento yo á tu lado,—un poderoso influjo,— irresistible, 
mágico,— que hace turbar mi vista— y enmudecer mi iáhio;—  
y  en fin, si no tuvieras— el corazón tan blanco,— que por lo 
frío es nieve— y por lo duro es mármol:— tal vez, tal vez en- 
tónces— sabrías cuán amargc»— y horrible es el tormento de 
amar sin ser amado.— Si ves en tu presencia— que respetuoso
callo_y que un suspiro apenas— se escapa de mis labios,
no creas que insensible— mi pecho acorazado— está contra tus 
gracias— y tus hechizos luagos.— Amor, amortan sólo— obrar 
pudo tal cambio,— que apónas me conozco— desde que te he 
tratado.— A  solas yo me formo— propósitos osados,— preparo 
cien discursos,— estudio mil preámbulos— para pintarte luego 
— el fuego en que me abraso;-m as llego á tí, y  entónces—  
confuso estoy, turbado,— y olvido mis propósitos, y ni pala­
bras hallo.— Entónces yo me quedo— absorto, contemplando 
— tu pálida hermosura,— el delicioso y raro— contraste que 
presentan— tus grandes ojos zarcos— con esa tez morena—  
que me embelesa tanto;— los hoyos juguetones,— ya abiertos, 
ya cerrados.— que son de tu sonrisa—el má-s gentil preságio; 
— esa hechicera boca— que es puerta de topacio— del templo 
dó Cupido— recibe en liolocáusto— mil tiernos corazones—  
por tí sacrificados;— de tu nariz el fino— perfil tan delicado;—  
tu talle esbelto, airoso,— flexible como el arco— con que el 
alado ciegü~-<rüel lanza sus dardos.— Tu espesa cabellera 
te cubre como un manto,—nzuanio caer la dejas hasta tus 
pies flotando.— y entre sus hebras finas— se encuentra apri- 
sioniido,— cual pájaro entre mimbres,— mí corazón incauto.—  
Y o  todos tus hechizos,— yo todos tus encantos— en éxta.sis 
contemplo- -y admiro apasionado.— Léjos de tí, tu imágen, 
grabada cual retrato— en la memoria m ía ,-m e alienta en el 
trabajo.— De noche, mis ensueños— te pihtan á mi lado, y 
cnondo venturoso— voy á extender ios brazos— para estre­
charte en ellos,— despierto acongojado- y  echo Je ver que 
Emilia,— la Emilia que idolatro,—está de mí muy léjos— tran-
qtiila reposando..............................................................................

¡Suerte feroz la mia,—destino despiadado?-¿Por qué te 
be conocido,-porqué, si estoy penando— y tú, insensible y
fría,— ao quieres remediarlo!— Emilia........yo te quiero!
Em ilia,__  yo te amo!— Mas ay! que no te mueven— mis
ánsias y cuidados,-m is penas y  martirios,— mi.s ruegos y mi 
Uanto.— Me marcho, y en mi ausencia— olvidarás tem prano- 
mi imagen y mi nombre— y mi existenda acaso.— Tú tienes 

de mis llaga*— el infalible bálsamo,— lú puedes mi desdicha 
— trocar en dulce encanto;— lú trasportarme puedes— al cielo
que he sollado;— tú puedes tna.s no quieres---- — ni yo te pi
do tanto.— Sólo te pido, Emilia,— ile tanto amor en pago, 
«n beso, sólo un beso— de tus rosados lábios.

E sto  cantaba tierno— un laborante bardo,— delante de una 

casa—con  huerto y  em parrado,— en cierto pueblecito áN u e- 
va  Y o r k  cercano.— Ŷ m iéiilr.is que su E m ilia,— á  falta de otro 

bálsam o,— un baño de agua fi ia— le dió á  boca As. jarro,—  
q u e al cielo a iu y  bien pudo— hal>erlo trasportado; un hom ­
bre que atisbaba— oculto Irás un árbol— (ciruelo por m ás se­

g a s )— salió encolerizado,— y  asiendo un buen garrote,— al 

bardo m olió A palos.
Jo h n  B l' l l .

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

CHICVKD BBY BEL CANrAN.

O frecí dar á  ustedes e l boceto de Chicard, y  este boceto, 

m as que bicgr<ifia, ha de sér un ejiitafio, porque Chicard m utió 

hace pocos rños. , •
• Pero no por eso es menos curío.so el estudio de esté perso-

naje, sin el cual no tendrían h oy  razón de te r  Fascuál Bai 
h n  n i Barba A zul ni tu r e g r o jo  en e l teatro d e  A lbisu cuando 

Ib obra de aquel genio hiere tus sentidos.
Chicard ha hecho un gran servicio á  las pantorrillas de las 

Kujgercs dándoles un nuevo protesto para exhibirse,

P ero  quien es Chicanl?
A ten don ,

E ste  nombre, desconocido p a ra la  m ayoría de los españoles, 

tu célebre entre los que han pasado alguno.s dias en T aris y 

han estado cu  Mabi'.k, en el Ckatcau de¡ p u ¡ s ,  en la  Clan- 
oerie de Lilas 6 en t i  F r¿  Catdan. \

E l viajero, despué.* de n  crear sus oj.js con la  vista  de la-- j 
graciosas y  ca.si desnuda - alum nos de Terp.'-icorv-, fijaba ir ie - , 

niisiblem ente su atención en un hom bre de d n cu ca ia  á -esen-  ̂
ta  años, d e  m ediana estatura, de rostro alegre j  v iv ara ch o ,;« y • ^
de cabeza expresiva, coronada por un chiquillo blanco quO'

caía sobre un cuello formando una abundante melena y 

servia de blanco á  una luciente calvo.
Este caballero llevaba con elegancia e l pautalon negro es­

trecho. el zapato corto de charol, el chaleco y la  corbata blan­

ca, y  e l frac negro.
— ¿Q uién es ese? preguntaba el viajero.

— E s Chicard.
_¿Pero quién es Chicard?

— E l inventor del Canean.
— ¿L uego ese baile es de este siglo?

— D e l siglo X I X , sí señor.
Y  después de este diálogo, nada más natural que desear 

saber la  historia del Canean ó de C hicard, que son dos co.sas 

distintas y  una sola historia.

H ela  aquí:
Rein.iba en Francia Cárlos X , y  la  austeridad de este mo- 

narca, imitada por sus cortesanos, tenía abarridos en París 

á todos los aficionados á divertirse.
E l  rigodón, con toda su prim itiva seriedad, era el único 

baile conocido.
L o rd  Seym our y otros cuantos jóven es buscaban el Canean 

sin encontrarlo: uno de los alegres cam aradas de éste inglés, 
cuya borrascosa juventud le  dió en P arís cierta celebridad, 

M r. de L a  Battus, murió bulan do; pero estos extravíos, estas 
locuras no eran, ni con m ucho, el progreso cuya realización 

estaba reservada al insigne Chicard.
Por aquellos tiem pos había en París un estudiante que per­

día todos los cursos, lo  cual nada tenía de extraño, porque se 
pasaba e l tiempo leyendo las novelas de Paul de K o ck , cor- 

tejando á  las grisetas, bebiendo cerveza y  jugando al dominó 

en los esiantinets del barrio latino.
Sus padres, que vivían en el rincón de una provincia y que 

se entusiasmaban ante la  idea de que m uy en breve volvería 
su hijo convertido en un notario hecho y  derecho, indignados 
al ver las calabazas que anualm ente recibía e ljó v e n  estudiante, 

resolvieron sitiarle por ham bre, d ism in uyén dola  pensión que 

le pasaban, hasta el puntode dejarle loestrictam entencccsario  

para pagar el hospedaje, figurándose que de este m odo ten­
dría que dedicarse á  estudiar por recurso; pero era  y a  tarde.

Chicard, que no era otro el jóven  sitiado por ham bre, era 

ya  célebre entre los- estudiantes d e  su época: no concebían 

baile anim ado sin su presencia; adoraban com o e l non plus 
ultra de lo  pintoresco sus solos en  la  pastorela del rigodón; 

las grisetas, por su parte, se le disputaban com o pareja, y 
cuando se presentó á  aquella m ultitud de hijos del placer 

m ostrándoles la  situación en que le  colocaba e l resentim iento 
paterno, todos juraron ayudarle y  pudo desde entónces entrar 
giátis en los templos erigidos á T erpsícore, y  no tuvo mas 

rem edio que aceptar los obsequios, los convites, que lo  mismo 

las grisetas que los estudiantes se  esm eraban en ofrecerle.
A lgun os m eses después, viendo e l autor de sus dias que 

cuantos esfuerzos había hecho para llevarle  á  buen camino 

eran inútiles, le  retiró toda protección, a l m ism o tiem po que 
le enviaba, con la  solem nidad propia del caso, la  más dram á­

tica de las maldiciones.
E sta noticia vino en una carta, y  la  carta la  recibió Chicard 

en la  Clauserie de Lilas, donde se la  entregó un estudiante 

que vivía  con é l de com pañero, precisam ente en el m om ento 

que e l jóven se disponía á bailar un rigodón.
L a  carta era muy larga y  solo leyó  los últim os renglones, 

en que venía la  maldición acom pañada del anuncio de no 

volver á  en viarle un solo céntimo.
Enterarse de esta triste noticia, guardar la  carta en el bol­

sillo y  ponerse á  bailar, todo fué uno.
Eotaha dese.-perado, y  co m o n o  podía dos.ahogarse con la 

boca, tuvo  que hacerlo c -n  los piés y las manos.
Sus m iem bros se  agitaban con una rapidez eléctrica; los 

m ovimientos, los gestos, los saltos, las figuras que hacía, 

pi edujeron un efecto inm enso en todos los circunstantes. 

A qu ello  no era un baile, era un delirio.
N o  había nada que pudiera halagar m ás las-pasiones d é la  

juventud que le  rodeaba.
C b icaid  fué aclamado por todos y  llevado en triunfo. H a  

bia descubierto por fin la  fórm ula que buscaba con ansia la 
voluptuosa sociedad de su época.

'•Aquella noche nació'erCaMí-tí»,' a l m ism o tiempo que la 
fama llevó á  todos los ámbitos d e  París el nom bre de su in ­

ventor. D esd e aquel dia com enzó la  fortuna de Chicard, por 

que todos los em presarios de los bailes públicos se  lo  dispu­
taban, dándole crecidas cantidades, seguros de hacer un gran 

negocio, porque donde quiera q u e él iba, acudía todo París 

a l nuevo baile.
Chicard bailaba con todo el cuerpo, y  sobre lodo, con el 

rr stro.
1.T.S contracciones de su cica, lo« gestos más s-ngnlcres. 

ir\teiptcL.id> los más opnesb-. sui.i.níe.ntos, U expresión 
. e s'iS oji'f. pasando d':! tet tor á l:i amen za, d< ja sú| hci á 

,̂.1. pt-osidad — t'-i'io c< r.curr'r •' d. • á .-u fiso.iotnia un ; 
'íccti exlrí-v<r<Üiuiiam.nte ¡ intoi-r-u-o.

lí?,- brazos Meinp-e cst h '’ :» •'•■ 'ndose; tan p. fmto .salii-

laba 1 bti comp.-iñcra de baile, com o se burlaba de ella, ora

la amenazaba, ora  la  colm aba de caricias; la  rechazaba y la 

atraía; en una palabra, la  m agnetizaba; y  a l ver aquella mí­

mica increíble, incoherente, inaudita,, en la  que sin compren­
der lo  que quería decir, .se .adivinaba todo, no  era posible con­
tener la risa ,— sin perjuicio de tenerle por loco. Su  obra, es 

decir, su baile, el Canean, ya le conocen ustedes.
L a  prim era vez que apareció en M adrid, fué en e l Circo ae 

Paul-, la  penúltim a en los Bvfos Madtileñas, debiendo yo 

decir en honor de U  verdad,- que bien poco ha tenido que en­

vidiar .^rderius á  Chicard.
Chicard no tar-.16 en ser rico. L is  especialidades se pagan 

caras en P a r ís .
E n tre lo  que recibía de los em presarios de los bailes para 

que fuera á lucir sus habilidades, y e l producto de las leccio­
nes que daba á  los jóven es de la aristocracia francesa, llegó 

á  ganar tanto com o la  Patti en nuestros dias.
Sus prim eras discípulas fueron Pomar/ y Mogollar, las rei- 

na.s d el Canean,
M is tarde fué d iscípola su ya R igolboche, la  cual elevó a! 

Canean á su m ayor altura; ninguna ha le  vautado el pié tanto 

com o ella.
Chicard ha dado m ucho asunto á las crónicas francesas, y 

ha pro¡3orcionado al idiom a francés m uchos verbos y  algunos 

adjetivos.
E l chic es de Chicard, y esta palabra, com o sal>en mis lec­

tores, se h a  naturalizado en  todo e l m undo.
A dem ás, se le debe e l  verbo Chicuocanáar.
H a habido pantalones Chicord, som breros chicoucuaris 

corbatas chicuocandardes.
N o  ha habido boda, festín, francachela, diversión á  la  qae 

no haya asistido este hom bre célebre.
L as Camelias, Lardas, Cocottes, Biches y individuas

de la  gran fam ilia del vicio  parisiense, buscaban y  segutin 
sus fonsejos, y  m ás de cuatro le deben h o y  la b iilla iile  posi­

ción que ocupan.
¡Cosa extraña! E.ste hom bre no se ha rendido ni un solo 

m om ento alam or: h a  vivido en el fuego sin quemarse.

B ien  es verdad que su única pasión es el baile.
Su m uerte h a  sido com o su vida: h a  fallecido de un fuerte 

ataque baile de San Vite.
G. B.

b a t i b u i \ r i l l o  v e n e z o l a n o

M e he com prom etido á  dar una idea en  las columnas de 

JüAN P a l o m o  del filibusterism o de este  país y voy á  cumplir 
m i com prom iso de la  m ejor m-mera que m e sea posible.

Em pezaré por decir que este G obierno es un gobierno fi 1- 

b u steio  en  toda la* extensión de la  palabra, y  mas bien que 
hom bres de Estado, lo s  que lo  com ponen, parecen una ou- 

driila de bandoleros.
E l país los rechaza y  prueba de ello  es que para sostenerse 

tienen llenas las cárceles, aterradas lasp ob lacion es,y  la Coas- 

títucion__ escrita, pero olvidada.
S e  prende sin m as que por m eras sospechas y  hasta W 

cuarteles están llenos de infelices arrancados a l trabajo.
A  las ocho de la noche se ven las calles desiertas y el ?«“■* 

vive de los centinelas detiene á  cada paso á  los escasísimos j 

transeúntes.
E ste  es e l aspecto que ofrece la  capital de Venezuela.
A q u í está R afael Q uesada viviendo en  e l H otel Sam 

A m and á  costa d e  C ubila  libre. S e  encuentra desairado p« 

todas las personas decentes y  únicam ente tiene acceso en uw 
quinta de las inm ediaciones de esta ciudad donde vive 

viuda con dos h ijas que se dispulan los fiivoies del 

dor de Patrias.
U n o  de los esca-sos am igos que tiene Rafaelito es el 

tro de los Estados U nidos, que sin duda tiene este modo 
pagar los servicios que recibió de la  m arina de guerra espj 
ñola cuando al entrar en L a  G uaira baró la  fragata que'®

cundutia. .
E l  tal di plom ático es un tipo de prim er órden, que se | 

s e n u  en las vi*iias de ellq ueU  sin corbata y  sin chaleco.

sera liberal! ' .  .
D espués de esta  pequeña iutroduedon v o y  á empezar (" 

describir lo» jjersonages que figuran en  primera linea, P^j 
que «na vez conocidos puedan apreciarse m ejor las cosas;

Atención, pues:

VO TU O KiE liS  BKTOLCCIOKABLit».

Presidente de la Pepública.— hTAsTAo C uzm an Blanco, ^  

neral de pacotilla, im provisado en  tiem po de Falcon; sus 

^udios de m atem áticas, álgebra, fortificación, balística, 

d o n , C 'tra ie jia , & c .,  les h izo por las calles d e Carácas, ^

«nos i-apr.t«s rotos, p o r donde se le  vo ia ........... e l gémo
ta i .- -H o y  destruye esta sociedad, la  abrum a con emprés“   ̂
liona h s  cárid e.s, .su spende la» garanthif-, no  da paga al ^
d io ; pero se i cserva el 15 por ciento de todo los ingresos

«\

!a» .\iliiana-; d i-p o n e J e  ía lia tim d a , la  vida y  el l>on°'^l 

L s  familia», yU o n a d e  luto la  N aciun. E l  se considera, h | 

s.ibi<i y grande.
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Ministro del Interior.— Diego Bautista Urbaneja. Hom­
bre enérgico, infatigable, de una franqueza cínica, capaz de 
sostenerse solo contra todos. Tiene vendida su alma al demo­
nio hace liemi». Fué de los que dieron mueras al arzobispo, 
desde los balcones de la casa de Gobierno, en los momentos 
en que salia para su destierro. Ha decretado la pnsjon, la 
muerte y la esjxfliacion con la misma tranquilidad que si re. 

jara un Ave María.
Ministro de Relaciones Exteriores.— .Antonio I-eocadio Guz- 

j„an.— Viejo chocho, capaz de todos los crímenes, á pesar de 
sus 76 años y su pretendida sencillez. Apaleó á su mujer 
cuando jóven, educó pérfidamente á su hijo (actúa» Presiden­
te,) se sustrajo cuando adolescente á la autoridad de su pa­
dre. Ha estado serttenciado á muerte. 'I iene teñidas de ne­
gro las patillas, el pelo y el alma. Le llaman el Araguato. 

Ministro de i7hrt>«r*f.-Jacinto Gutierrez.-Si la cara es, co­

hay más pasión que verdad, ( l )  él, en fin, se ha hecho rico y 
es hoy secretarlo de un Ministerio en Caracas.

Gloria, pues, álos libertadores! ¡Viva la independencia! Viva
la libertad!..........¡A la cárcel todo el mundo!

U n  RF.ftIBl.lCANO ARRKfEXTIUO.

C A P E T A S  T E A T f ^ A L E S .

ill'ABYA
Sr . D. JtiAN Eo lo .— M a d r i d .— Trescientas y  tantas no­

ches seguiditas cuentan las crónicas que se representó en Pa­
rís /m  Gran Duquesa: pues bien, yo apuesto á que ninguno 
de los parisienses que entonces le hicieron el caldo gordo al 
empresario ha oido la opereta de (^ffenbach con la introduc­
ción qne se te ha puesto eii la Habana.

Figúrate, querido Juan, un teatro con las puertas cerradas 
mo dicen, el espejo del alma, la de este no puede estar más ¿  cal y canto, un pórtico oscuro, por la sencilla razón de que
tuerta. Feo hasta la repugnancia, sucio hasta estropear el es­
tómago y vivo hasta la idealización de la tunería, es este Col- 
bert un gran hacendista cuya ciencia consiste en sach ar dia­

era de noche y estaban apagados los faroles, y una multitud 
agolpada queriendo entrar en el local, á donde le llamaba un 
anuncio no rectificado y á donde le impedia entrar una sus-

riaincnte a] comercio de esta plaza y en comerse algunas ra-1 pensión no anunciada, 
ciones diarias del soldado. ; Figúrate áloda esa multitud impaciente, enfadada, mnnmi-

Ministm de ¿'omento.— Martin José Sanavrla.— Descendien-1 soltando dicleriosi, gol¡)eando la ¡>uerta, inventando!
te de una familia lionr.'ida, al propio tiem¡x) que deshonra de . epigramas y desahogando su mal humor por todos los medios

¿Quieres que te di ga lo que me parece la música? Pues m® 
parece que Offenbacb ha copiado á Offenbach. Creo que La 
Gran Duquesa ha relaciones muy intimas con Barba A zn l y 
á cada paso lo recuerda.

N o una, muchas reminiscencias de esta opereta, engalana­
das, revestidas con nueva instrumentación, halla con mucha 
frecuencia el menos observador. Y  no le disgustan ciertamen­
te, pues la música de Offenbach siempre es bella, siempre es 

juguetona y agradable.
La Leonardi ha sido la encargada de interpretar esta obra 

y excuso decirte que el canto lo ha bordado; pero, ¿porque 
desciende la Leonardi al género bufo? Sus triunfos ha de en­
contrarlos en el género delicado, verdaderamente artístico y 
anlicancanista. Las que saben cantar como la Leonardi can­
ta no tienen necesidad de fiar el éxito á los movimientos de 
las piernas sino á la agilidad de la g.arganta; y á las creado^ 
nes de su talento.

Y no te digo mas por hoy: me parece que el general Buin 
ha perdido la batalla y  que el sahte de papá ni pincha ni corta-

Pero yo sí que corto.. . .  la conversadon. Adió.
Jua n  P a r t i c u i .a r .

S A R T E N A Z O S ,

sus ascendientes, ha hecho causa común con la inmoralidad, 
que es el ún-co r.mio <j«e /owenta, después de haber sido 
siempre en política y en lodo un camaleón.

Ministro de Crédito Francisco Pimcniel y Koth.
—Con buen apellido y malas acciones, con cara de sacrista» 
y corazón de judío, es'e Ministro desacreditado del Crédito 
Público, es un digno compinche de la cuadrilla.

Scñoxi Vhuia de Vrdaneta. G e n e r a l  del mis-¡ 
mo nombre, cuando los (iencrnles lo eran, madre de otro. 

Genera! amarillo de

l odos los miércoles se abren los salones del Exemo Semor 
General D. Romualdo Crespo paia reunir á lo roas escogido 
de la sociedad habanera.

A  los alicientes que prestan á éstos soirées el fino trato del' 
general y de su distinguida esposa, y el buen tono que en

imaginables, y  le formarás una idea de la gran introducción 
con que lia sido adicionada La Gran Duquesa.

Pero como no hay plazo que no se cumpla ni zarzuela que 
no se cante, bien ó mal, lo quc.no pudo ser la víspera fue al
día siguiente y las puertas del teatro se abric on de par en. -  . , , ,
par, agolpándose en ellas la apiñada muchedumbre que á los ¡ reina, se agregaba el miérco es pasat o e e presen arse 
pocos momentos se desparramó por ias galerías, corredores, ¡ gala de su mérito pruna de la compañía ita-.

. 'liana Mad. Reboux y el celebre tenor lantberhck,palcos y lunetas, llenándolo todo..
;Que<le risueñas esperanzas alimentaria alguno de esos bo- I.a impaciencia de los concurrentes por oir á ésto.s cantan-

guachafita, aliuela de dos criaturas qne halicones espectadores que .se h.acen gachas viendo bailar e l ) grandísima, y erecin de punto cuando se pre. entaroíi
.«disputan con «n gran „«dre y «na señorita (inardia, el enneán! el sal,.n acompañados ddmac.,troModc.-.tt.
entusiasmo hacia R. Ques.”kda, agente incansable de la insur-, Subió el calor en la sala algunos grados, empuñó el maes-1 Sentóse éste a piano, y ani « r i c q u e n e n  o sin i
reccion en Tarácas mendi -ando de puerta en puerta el apoyo ¡ tro la batuta y bajo su acertarla dirección lompió la orquesta ! muestra de de erencia a música a y a  »ues

. '  I C e , . , , , , .  ; tro idioma, cantó la popular barcarola de
de las señor.as liara pedir la belijeranci.i al t,nhiPino. cal.ilia- \ . . .  - • ,
ceada en todas oarles donde las f,mullas se estiman v admití- ,• I a querrás que yo le cuente ahora lo que es La Oran lh ( - .

' . . . . .  • 1 r „ 1... ’ p llanura del mar----(la solo por nombres insignificantes, ansiosos de figurar, li-i. yjfzím
conseguido..........ponerse en rídícnlo á los ojos de toda esta Pues hombre, 110 habla necesidad de que yo me tomase ese
buena sociedad v hacer fiasco. Es anciiina esto señ'ira y sería j trabajo. Con ii al teatro de los bufos eiiciun.lo la anunciara la 
más propio que pensara-en Dios y en la otra vida que no en 
dar á Cuba la felicidad que disfrutamos los afortunados hijos 
de Venezuela.

,S>u. Millares.— i itra de las entusiastas admiradoras de los 
libertadores de Cuba, madre de una hija graciosísima, que ha 
hecho, según dicen, con Manuel Quesada loque hadan las

compañía de Arderiiis, e.stábamos al cabo de la .calle__  Pe­
ro no, me equivoco, pues con La. Gran Duquesa puesta en 
Madrid no puede formar.se ni remota idea de lo que es Ixi 
G>an /JHywfjrt representada en la Habana.

Ya que esto es así, como Dios me dé á entender procuraré

Tamberlick e.s .siempre el'gran tenor, el eiiiinente artista 
que da vida á la frase, que modula con admirable facilidad. 
Está en el lleno de sus facultades y en su voz no se nota el' 
menor síntoma de cansancio ni de dec-iimiénlo.

Sin esfuerzo ninguno, como quien habla (pcrraiiasenos la 
frase) emite las notas nías agudas, que salen de su garganta, 
robusta siempre, siempre clara, siempre armoniosa.

Tocóle el turno á Mad. Reboux. La bella p/ima donna.

mujeres del pueblo en Francia con el Duque de Beauford en 
los tiempos de la fronda y que lia quedado tan maltratada des­
pués' de esta...propaganda, que ha tenido que crñigrar toda la 
familia á Buenos Ayres, donde, seguú dicen, ha ido Manuel 
Quesada á seguir su-trabajo y alcanzar los resultados. , El 
grave delito de España á los ojos de estas Maestras de Es­
cuela, es haberlas protegido en'la Habana, liasta el punto de 
que hayan ganado 25,000 pesosque han perdido on Carácas. 
A Buenos Ayres han ido con muchas cartas de recomenda­
ción dadss por el amarillo General Ciiizinan, que siempre sim­
patiza con todo lo qne es miseria, iraiciijn y hostilidad al ex­

tranjero.
Srita. AntomarcAl.— ]6'/<iü, con pretcnsiones>de poetisa, 

cosmopolita, creyó que ilobia cantar á la libertad, pero cuando 
vió á los libertadores, enmudeció. Se acordaría además que 
España, de quien desciendo, os una Nación de la cual no tie 
ne por qué quejarse ninguno de los hijos de Sur América. ^

Sra. Uqarle de I7rdanel:i.—] 6yti\, bolla y respetada, ar­
riesgó la consideración social, mcliéndose á libertadora, cu.an- 
do tiene marido é liijo.s de cuya felicidad y ejucaciun es res­
ponsable. Afortun.adamente para ella, se retiró á tiempo de la 
intriga l)digeriinto- í-a única firma suya que aparece, dicen 
que fué suplantada por .su suegra. .Se la supone, sin einlxir- 
go, admiradora del hombre en cuestión y aun algo sim¡jali- 
zadora de la indcjiendciiría. Es ¡losible qiic sea asi porque. . .  
es---- amar illa.

Sra. Montavio.— Una de las firm.mte.s de la iieliger.anci.a. 
Vieja pretenciosa y más tiesa que un bambú, firmó la expo.si- 
eion creyendo f[ue clesintés de haber puesto ella su firma, todo 
estaba remello. T.an fatua cs, que se reían de ella los mismos 
que la aceptaban. Si no fuera por esta firma y porque tiene 
tres hijas graciosas, nadie se ocuparla de esta.......... visión.

Terrero Atienza.— Orador de la insurrección, gladiador tre­
mendo. constantemente en la arena..........del periodismo pa­
ra atacar la administración de España en Cuba y Puerto Ri­
co, p<nq'.ie..........sí. General á los 25 años, sin haber sido Co­
ren . i.l ud.mte ni Capitán ni soldado, y hasta hoy Ge- 
Jierai ir.vnuible. El destruye los ejércitos españoles, élfulmi. 
r»a los- t e ñ í - • in-mbres de tiranos, raónslrnos, esclavócratas 

L -p  ... ei evoca los terribles escarmientos de 
Junin, Avi-ci- . \ . - •' . - ---lo de la quincalla liberal que se en- 
cuei'*'-íi *T\ 1 -.ívir por e l L a r r a j á l j t t I  é en

w'-f- en cuyos libros, preciso es confesarlo,

emitir mi opmion. ,
K1 librao í e  esta »bra (á lo menos «1 original rrancóaj <li- “ J- ' ‘7 ° " ? '

cen que es una crítica aguda de esas cx5rtes alemanas, que con 
un número de habitantes en todo su territorio menor quizás 
que el lie uiui sola población de segundo' orden, tienen su 
Principe correspondiente pani todos los dias y un ejército 
permanente de cuatro soldados y un cabo, ¡Kua los dias de 
fiesta. ‘ ,

liin {‘‘rancia, que están vecinos de estos microscójiicos Es­
tados y conocen sus costumbres .y hasta á su.s Principes, que 
no pocas vece.s se permiten ir á Pari.s, como simples mortales 
á echarles chicoleos A las cocottes; en Francia, digo, esa crí­
tica será de gi“.in efecto, y mucho mas con los calemboures 
que se habrán, interoilado en el texto. Pero aquí, donde n o'se 
oye baldar do esos homeop.Uicos .soliert nos,ni siquiera los lie- 
mps vi.'ta pintados en una iiMinpara, ni conocemos de ellos 
otras costundires que I.i de no pagarle al sastre, la sátira lle­
ga fria y c! regocijo de! público no es co.sa de cuidado.

. Y  luego, que el tr.ulucior ha estado el pobre d é lo  mas 
desgraciaditü que ¡>odia esperar.se de un joven de mayor edad 
y ,il»on.adc> por l,i j>olicia y por ias personas mas notable.s del 
barrio.

iiecesit? mucho tesan pura escriiár un lifirelo en cuatro 
actos, palabra por jialabra, letra por letra, y no dejar escapar 
en t.unto pliego de paped ni .siquiera un chiste ingenioso, ni 
una agudez.i, ni un gracejo ni nada que revele un poco de

i travesura ni lie iiiventiv.a en e) autor__ hasta cierto punto.
■ ■ Vhí tienes tú ponjue D i Gran Duquesa no ha hecho efec­

to. El diálogo no tiene ía iigerez.a que r&juieren ias obras de 
este género: el chiste que pueda tener la zarzuela m* estriba 
en el autor, que nada chLstoso ha escrito, sino en ía manera 
de ejecutar los papeles los actores: y en cuanto á ejecución.... 
nada hay que pedir; bien ejecutada queda.

Las gracias de La Gran Duquesa sou gracias— permíteme 
la frase— de ¡^lardaropia, pues consisten en un sombrero 
monumental, en un paraguas fabuloso, en unos farolitos de 
papel movidos á compás y en otras cosas por el estilo.

Ei segundo acto principia con un coro lindísimo, pero que 
no veo, no puedo adivinar que falta hace en el plan de la 
zarzuela ni que objeto tiene no siendo el de que Jas coristas 
luzcan unas vestidos muy cortos y las. . . .  conseiuencias de la 
cortedad de los vestidos.

<i) Tu gase pRcseuu: que aicribe »n  yenezoUttA.

hizo oir el wals iJExtase  del maestro’ Árditi. VozTresca, de 
volúmen, y dé mucha estension, gran agilidad y.sentimiento, 
son las cualidades que á primera vista se encuentran en la 
distinguida artista. Repetidos aplausos hicieron justicia á su 
mérito. • « /

'lambcrlick dio una prueba mas de la mágia de su arte en 
la bella canción, Ixi donna érnovile, de Rigoleíto. Np.pueden 
expresar.se estas notas con mas desenyoltura ni con mas gra­
cia <jue lo hace el célebre tenor. Cada frase suya era Ínter-- 
ruinpida por las palmadas y bravos de la entusiasmada con -̂ 

currencia. , .
, La señorita doña Isabel Angulo, que e s , una profesora en 

el piano, tocó una pieza de.gran ejecución,, luciendo también 
su habilidad el,coii,ocido pianista D. Adolfo Díaz.

I'hi lob mtermedios de la música y del baile se sirvieron 
con profusión helados y dulces. . . .  ,

Quisiéramos consignar'  lo.s nombres de todas las damas 
alli reunidas, pero nuestra memoria no es muy . fiel y citaré- 
mo-s únicamente loa notnbres que hemos podido retener.

Entre otras vimos á ias señoras del general Venene, Mar- 
(juesa de Almendare.s, Condesas de Romero, San Fernando 
y I'iiiu-Fiel, Scñor.i.v .y Señoritas de Will, Crespo Quintana, 
Rumano, Hernabeii, .Vinz, Domingo, Angulo y otras muchas 
que no jiodeinos recordar.

La elegante y di.stinguida señora de Cresim hizo Icjs hono- 
ic í de la e.asa con exquisita finura, asi como el general, cuyas 
escelentes jnendas de carácter son ya tan conocidas.

*
•  *

I.a ym'entud Católica, (jue es una academia cieutífico-lite. 
rariit estiiblecida en esta ciudad, ha publicado el primer nú 
mero de un periódico quincenal que será el órgano de los iii- 
terese.s morales que viene á defender aquella.

1‘ues que sea enhorabueua.
« «

Hoy domingo reprcse:ita por primera vez en el Recreé 
Españolee esta ciudad la sección de literatura recienlemenle 
organizada y  cuya mesa facultativa l.i componen nuestros ami» 
go.s Eulate, Triay, Muñoz y García, Vérgez y Espinosa «ie 
los Monteros.

F.l programa de la fundón es variado é interesaaie.
Con que, cabtileros, al Recreo.

Ayuntamiento de Madrid
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JU AN  PALOMO.

PARA LA H IS T O R IA  DE LA CASCARILLA.

— Mamá, por la mañana eres trigueña y por la tarde eres 

blanca.
I— ¡riija.mia! lis  un nuevo sacrificio que hago para que no 

«onozcan los disgustos que me dás.

En la India portuguesa, ;en la India! ha habido una suble-
vácion. jCáspíta!

Unalinda jóven, alumnade una Escuela normal, se exa­

minaba para conseguir un colegio de niñas.
La examinamla era algo tímida, y  estaba tan turbada como 

si fuese á cometer un crimen. E l presidente del eximen le 

preguntó:
— Dígame usted, ¿cuál es el sacramento que permite a los 

hombres ejércer funciones sagradas?
I.a discípula respondió con voz entrecortada:
_E s . . . .  el matrimonio.

'éh ^ r i  ijublcvado cuatro regimientos. ¡Cuatro!
Cfuatro’ regimientos de caballería, 
jpe'.cáliallería!
La'culpa de eso la debe tener el can-can que se baila en 

positivamente, ó el modo de mentir de

los laborantes.
;A  quién no subleva eso!

E l rey de La Esperanza, Garlitos siete, está sufriendo una 
preparación; y si nó, lean ustedes lo que dice aquel colega: 

“ Nuestro rey tiene que consumar una obra grandiosa, y 
para ello le istá preparando la Providencia.”

Aunque no dice La Esperanza qué es lo que la ProTiden- 
cia prepara al niño Terso, no es difícil averiguarlo.

Un concurso Le acreedores.

Un andaluz se trabó de palabras con un francés, resultan­
do un desafío. E l francés le desarmó y  le perdonó la vida.

_¿De qué paiz ez zu mercé? le preguntó el andaluz.
— Soy del Ilearn.
— Entóncez no ez eztraño que zea zu mercé tan valiente, 

puesto que ez zu mercé de la frontera de Ezpaña.

E l partido que apoya al Sr. Sagasta, ha merecido de los 
cimbrios el calificativo de calamar.

En justo desquite, aquel llamará al Sr. Rivero Tio Cani- 

yitas.
¡Cuando les digo á ustedes que lo que pasa en las Cortes 

«s de lo más flamenco.'

_Mi sargento, gritó un quinto la primera vez que su com­
pañía iba á tomar baños de mar; yo no sé nadar, y si me echo 
al agua, me ahogaré.

_¿Cómo es eso? A l agua inmediatamente, intimó el su­
perior; y si no sabe nadar, váyase al fondo y espere allí la 
órden de salida.

ANUNCIOS.

R E A L  COLEGIO S E M IN A R IO
DE •

S . C A R L O S  Y  S . A M B R O S I O  D E  L A  H A B A N A

Antes de ir á su colegio de Inglaterra el jóven Alfonso, ha 
pasado á Suiza y  Austria con objeto de despedirse de sus pa- 
ríentes, los ex-infantes de España, ylosex-reyes de Ñapóles, 

y los legitimistás de Francia.
Es fácil que al chico se le ocurra este pensamiento:
— ¿Qué diablos habrá hecho mi familia, que ninguno puede

vivir en su país?

* *
EPIGRAMA.

A  tierra cayó un borracho 
y  empezó á lamerle un perro; 
él creyó que le afeitaban, 
y  dijo:— Gracias, maestro.

R. C5. SANTISTEBAN.

Hay presentimientos que valen un Peni.
Cuando rota, la célebre conciliación, fué propuesto el señor 

Malcampo para Ministro de Marina, Riiiz Zorrilla presintió 
que el jefe de la Zaragoza le habia de ocasionar grandes de­
sazones, y combatió la proposición hasta derrotarla.

Poco tiempo después, Malcampo ocupó el lugar del á su 
vez derrotado Ruis Zorrilla, y le dijo:— “ No me querías de 
simple ministro, eh? Pues aquí me tienes de presidente com- 
puesto, y ¡trágala!”

Nada, si ál que no quiere caldo..........

Que el Sr. López de Ayala (D. Ramonj es un celoso fun-,
cionario.To sabía )UAN Palomo hace mucho tiempo, y por

eso ha aplaudido muchos de sus actos repetidas veces, pero lo 
que no sabia es, que tenía entre manos una -mejora impor­
tantísima, para el mejor seivicio del público y que esa mejo­
ra se anunciara en La Gaceta bajo la forma de saludable adver­

tencia.
Entre otras muchas cosas buenas que traza esa mejora, se 

encuentran las siguientes que recomendamos al público:
Oue, en el sobre de las cartas para poblaciones de nom­

bre igual á las de otro Departamento, para destacamentos 
modernos ó para Ancas rurales, se exprese el Partido 
están ubicadas, ya sean ingenios, haciendas, cafetales ó pone­
ros, determinando^ si posibie fuese, la Administración de Cor­
reos o Cartería mas inmediata á que deben dirigirse, sin omi­
tir cuantas aclaraciones se ci’ean convenientes.

2'.‘ Que en las destinadas á esta Capital, se exprese la calle 
V el número de la casa donde deban entregarse.

■ i"- Oue los abonados á apartado prevengan á sus correspon­
sales que pongan en el sobre de todas sus cartas la palabra 
apartado y número de él, lo que facilitara la separación y 
distribución de la correspondencia y abreviará el tiempo que 
hoy tienen aquellos que esperar para recibirla.

» X
C H I S T ..........!

— ¿Es cierto, señor doctor, 
que hay, con gatillo ó palanca, 
quien arranca sin dolor 
una muela?— Sí señor; 
sin dolor del que la arranca.

A. RIBOT Y FON’i SERE.

Este real colegio, autorizado para dar la segunda cnseiian- 
za hasta el grado de bachiller en artes inclusive, admite 
alumnos internos y externos para las clases que comprende 
dicha enseñanza, bajo las condiciones siguientes:

l '‘ Para ingresar en el colegio, deberán tener los alumnos 
diez años de edad cumpUdos; llenar los requisitos prescritos 
en los estatutos de éste seminario, y ser aprobados^ en un 
exámen de doctrina cristiana, lectura, escritura, principios 
de aritmética y gramática castellana. _ ,

2  ̂ Ims alumnos internos satisfarán de pensión veintiún 
pesos por trimestres adelantados, y los externos, solamente 
los derechos de la matrícula. ,

a? Los que quieran dedicarse al estuco de asignaturas 
de'adorn^ como música, dibujo y  gimnasia, pagaran por se­
parado dTOas enseñanzas. , , • / i

4'.̂  La permanencia de los alumnos en el colegio será des­
de el l í  de setiembre hasta últimos dejunio. _

e» No podrán salir del colegio, sino acornpanados del 
Pedagogo; pero los padres ó cncaji-gados que quieran visitar­
los, podrán hacerlo todos los domingos. ,

6“ En caso de enfermedad, si sus padres ó interesados 
no prefieren sacarlos, serán asistidos en el mismo colegio 
con todo esmero y por facultativos acreditados. _

Todos los años, al terminar el curso, se concederán 
premios especiales de aplicación en cada una de las asignatu­
ras, que sirvan de estímulo para el estudio, procediéridose
con la mayor equidad y justicia en la adjudicación de dichos

^^S™°E1 director del colegio participará por esciito lodos 
los meses á los padres ó interesados de los alumnos, el esta- 
do de salud, aplicación y comportamiento de éstos.

9» Al ingresar en el colegio deberán traer el menaje si­
guiente:— Un catre con la ropa correspondiente, tres batas 
dril crudo para traje interior, manto color morado de lela 
llamada c.arro de oro, beca blanca con su escudo, bonete ne­
gro con borla blanca, un crucifijo, un libro de oraciones, dos 
mesas, dos sillas, aguamanil y  demás enseres propios de una 
habitación. Habana, setiembre 30 de 1871.— E l director, J )r. 

ALariano LL. G uillen.

LIBROS D B ^E X TO .
Entre otros, se encuentran los siguientes en I.A P ropa(ía.v- 

DA L ite r ar ia , calle de ü ’ Reilly, número 55.

A  un filósofo griego de la antigüedad le decía un amigo:
— Esa mujer con quien vives no te quiere.
— ¿Nó? contestó el filósofo: pues mira, tampoco los peces 

me quieren, y me los como con mucho gusto.
¿Han visto ustedes qué caídas tenían los filósofos griegos? 
Mire usted, y  esa contestación la daría en griego, y sin em­

bargo, yo la entiendo!

¡Iluy!

..  20

Los periódicos alfonsinos pretenden sacar gran partido de 
que el Sr. Malcampo haya leído un discurso en el Congreso.

M ire V . qué cosas; pues en el mismo sitio han leído dis­
cursos el ilustre duque de la Victoria, O ’Donnell y Narvaez. 
Y  lo que es más, también D. Alejandro Mon, gran compin­
che de la mamá de esos periódicos.

TRIMERA ENSEÑANZA.

C a te c is m o  d e  la  d o ctr in a  c r is tia n a , por el
P, Astete,encartonado................:* * • ; ...................  *  "

P a ra  e l co razó n , por don Gabriel Fernandez.. ,, . .  w  
T ra ta d o  d e  u rb a n id a d  y  co rte s ía , por don Jo­

sé María de la Torre.............................U " A ‘ U ' \  ”
H ig ie n e  y  p rim ero s so corros, por don Gabriel

Fernandez.......................... ................. .....................  ”
A r itm é tic a  p a ra  la  e n se ñ a n z a  prim aria, por

don Vicente Rubio y D iaz........ - ......................... >»
N u e v o s  e lem en to s d e  a ritm é tica , con la expli* 

cacion y aplicación del sistema métrico decimal, 
por don José María de la Torre (las tres partes) ,, 

C o le c c ió n  d e  m u estra s  d e  le tra  esp añ o la , por
Iturzaeta....................................................................  >•

G r a m á tic a  ca ste lla u a , por la Academia Espa­
ñola ............................................................. -...................

P ro n tu a rio  d e  ortografía , por idem íd e m .... ,,
E l  lib ro  d e  la s  niñas, por don José María de la 

Torre...............................................................................

y '  ̂ ^
La creación de i\n- centro anti-filibustero en Madrid, pava 

combatir las doctrinas separatistas que propagan algunos pe­
riódicos, es ya un hecho.

Aplaudo la idea y la encuentro muy natural; pero no deja 
de extrañarme que sea necesario combatir los traidores á 
España en la misma capital de la n'acion.

¡Si fuera en Melilla!

« *

40

.SEGUNDA ENSEÑANZA.

I, X
Para tratar de la educación del incáutn jóven Alfonso, con­

sultaron también á Montpensiér.
¿Si querrán enseñar al chico cómo -e derriban los tronos de 

las cuñadas?

— Sabe V. que los hermanos Haniun l.ee's, 
gran novedad?

— Va lo creo; dicen que sün asombrosos.

ofrecen una

— ) es c.'- ' la novedad consiste on que la empresa abre 
én el teatro <1'' Vlbisu un abono de 24 funciones 11 ula'ménos, 
turno par ó oiip.ir, para .Lr-cer un espectáculo de equilibrio-; 
.<de>guiii ¿Se expHc.i V. eso;

—  IIOIi' 'VC,
, . i — :

Los gallegos que residen en esta Isla van á tener su digna 
representación en las fiestas que se celebran en Matanzas en 
los dias 7, 8 y 9 de diciembre, en honor de la Virgen de Cova- 

donga.
J uan Palomo, que ha tiMiiado su parte en la calorizacíon

del proyecto, se regocija hoy de verlo generalizado; y se las

promete feiiees, viendo las buenas manos en que se encuen­
tra la gaita, que aquí su.stitnyc al pandero.

A  la invitación que hacen á los de la  Habana los gallegos 
de Matanzas, pidiendo fondos para contribuir al mayor luci­
miento de la fiesta provincial, resjionden estos abriendo una 
suscricion para ese objeto en los puntos siguientes;

Amargura número i, casa de los Sres. Paz, Ibarra y G.ar- 
cía; lF r a n c is c o  de Loriga, Compostelá 71; D. Juan Caba­
ñas; “ Propaganda Literaria,”  O ’ Reilly 54: Mercaderes, pla­
tería “ La Villade París,”  Sr. D. Rolmstiano Día/; Obrapía 
estre San Ignacio y Cuba, Sres Lsearis, V izoso y (liral; Mer- 

. caderes esquina á Obispo, peluquería de D. Enrique Bermu- 
dez; Plaza de Arma , tabaquería “ La Estrella fija,”  D. José 
\grelo; Teniente Rey entre Oficios y Mercaderes, D. Baltasar 

Lorenzo, y ' >ficios 8. D. Pedro de Ixigo.

2 00

C a te c ism o  d e  la  d o c tr in a  cristian a, por don
Santiago José García Mazo, con láminas y empas­
tado .............................................................................

C u rs o  d e  in glés, por Robertson, con la clave, em­
pastado.......................................................................  ti 5 °°

C om p en d io  d e  m a te m á tica s , por don José Ma­
riano Vallejo,. empa-stado........ . ............................  ,, 6

ha.
A  io.s mismps precios se sirven al interior, franco de porte, 
Lciéndose yna rebaja convencional en lo.s pedido.s' ¡lor mayor..

E L  C O R S A R I O  R O JO ,

ILVKNliA VENE-riAXA, E.V VERSO, POR 

.JOSK E .  T U U V . '

petición de algunos amigos del antiir, se ha impreso en 
tomo a|>arlc esta leyenda, escrita en variedad de metros, 1 
que forma un lomo en cuarto de más de cien páginas. .Se 
lia de venta en La J r̂f Urgan./a L.i/cnuia, 0 ‘Rcylti, 54, á m*' 
dio peso el í-jemplar. Por el mismo precio se remite al intí’ 
rior á las perjonas que lo deseen, franco de parte.

U N  P A S E O  M I L I T A R  A  L A  A R T E M I S A

•  «
Fu '1 icslro minierb anterior, al haliUr de !a honrra  ̂ lu

v e k i h ' M'ii m . 17 Ds sEi íkmiíkk lu. 1Ó71 POR I-.. 
. DEL Sl.i.l MK) RKGIMIEM o :-r \R1'II.1.KKÍ\  ̂

li,. i -, iiU.vN'A, Al MANIJO UXMUE.M'AI. I'l 
DON M.t STIN AR Uíi.i'L.

:,í; en las fiiTÍciones paix.- darán, por ejemplo uebre- .¡no h  ' amii'.añí? de ^Voluntarios do Sania Isabel de. 
cebo cd^riolas, y mievc en 1 i's'none^, la 'clara. ’ .|la.s.j,n.i^ d.ebi.n cel¿brar el mes piV.rimy de N.-vcsnbrt. cii-

— A ispitina! y'qiié lúc'n éiiteratlo está \ .. camarad-; conjiimos (¡ue el o ¡unto Capitán de aquella di.MmguuU Común 
todo, JO le digo á V. que los verdaderos ¡lares eSLá'v'-i- Un. •••la era Manuel Gome/, jo cual fué nn error, \). Kai,. ^
bt-mr •. <iue liene la ocurrencia del empresario. ' , '“-'ortés erlrcl nomi/rc del malogrado jefe de aquellos defm......

• 1 res de la páiria.X Al I

Rp-.eñ i e-,crita en \e's p<'r K. Espincsi de io- Mr,iiicf>’'’ 
alTérV' riel mismo e'dmicnto. — N.e halla <¡n venta en /-c L' '̂ 
'fKigiiM.ii l.iUrar: r  ' ''Reill.'. ■ ,4, i  50 ceiiuvis el ejemplar

; 3 B* c 'w i  I v, Í-!. ■
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